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Resumen: El presente estudio que tiene como objetivo analizar los niveles 
de conducta violenta, autoestima y práctica de Actividad Física en adoles-
centes que se encuentran en acogimiento residencial donde se dictaminan 
posibles relaciones entre todas las variables con tres hipótesis. Participaron 
203 adolescentes evaluados mediante la Escala de Conducta Violenta en 
la Escuela, Test de Autoestima General de Rosenberg y Hoja de Autore-
gistro para valorar la Actividad Física. Los resultados mostraron que los 
adolescentes no residentes en el hogar familiar son asiduos practicantes de 
deportes colectivos de contacto, que los niveles de agresividad son similares 
y que un tercio de ellos tienen autoestima baja, cumpliendo dos de las tres 
hipótesis, y denotando falta de correspondencia entre agresividad, autoesti-
ma y modalidad deportiva. 
Palabras Clave: Adolescentes, Residencia, ActividadFísica, ConductaVio-
lenta, Autoestima.

Abstract: he present study aims to analyze the levels of violent behavior, 
self-esteem and practice of AF in adolescents who are in residential care 
ruling possible relationships between all variables with three hypotheses. 
he participation of a total of 203 adolescents allowed the registration and 
evaluation of violent conduct variables (Violent Behavior Scale in School), 
Self-esteem (as measured by the General Self-Esteem Scale Rosenberg) and 
Self Registration Sheet for values   AF issues. he results showed that ado-
lescents living in the family home are regular team sports contact, that ag-
gression levels are similar and that one third of them have low self- fulilling 
two of the three hypotheses, and denoting mismatch between aggression, 
self-esteem and sport mode developed. 
Keywords: Adolescence, Residence, Physical Activity, Violent Behavior, 

Self-Steem.

La conducta violenta y actividad física de los 
adolescentes en acogimiento residencial

La adolescencia representa un periodo crítico a todos los nive-
les sociales, los investigadores familiares la identiican como 
uno de los contextos en el que se localizan un mayor número 
de factores de riesgo y protección en relación a la agresividad, 
etc. (Yubero, Ovejero y Larrañaga, 2010; García-Ros, Pérez-
González y Fuentes-Durán, 2015). De hecho, el peril psico-
social del adolescente se deine de acuerdo con los siguientes 
indicadores de ajuste: autoestima general, satisfacción con la 
vida, sintomatología depresiva, reputación ideal no confor-
mista e implicación dentro de la comunidad (Buelga, Cava 
y Musitul, 2012; Rodríguez-Fernández, Ramos-Díaz, Ros, 
Fernández-Zabala y Revuelta, 2016).

Lo que sí parece evidente, es que hay un factor inluyente 
y determinante cuando relacionamos conceptos como auto-
estima y situaciones violentas en el adolescente, y es el clima 
familiar positivo, que se relaciona tanto directa como indirec-
tamente con la satisfacción vital del hijo adolescente, a través 
de su inluencia en el grado de autoestima y sintomatología 

depresiva que éste experimenta. Estévez, Murgui y Musitu 
(2009), sostienen que en multitud de estudios realizados en 
esta línea, existe una asociación directa entre el clima escolar 
y la satisfacción vital del adolescente, pero también debemos 
mencionar el ámbito de las residencias escolares o internados 
que son centros que acogen en régimen de familias sustitu-
torias a aquellos jóvenes que cursan sus estudios fuera de su 
lugar de origen y cuyas situaciones personales o familiares 
así lo aconsejan, siguiendo el modelo de beneicencia insti-
tucional que es común para todas las edades y personas con 
carencias familiares y socioeconómicas, donde se recogen en 
grandes centros y macroinstituciones a estos menores estando 
a cargo de adultos como señalan Del Valle y Fuertes (2000). 
Estos centros facilitan el acceso al sistema educativo (estudios 
obligatorios y posobligatorios) ya sea por cuestiones socioe-
conómicas, geográicas (población rural diseminada), o por 
cualquier otra circunstancia familiar. 

La literatura cientíica no sólo airma que los compor-
tamientos violentos, en la adolescencia, están vinculados al 
ajuste emocional de dicha etapa (Giford-Smith y Brownell, 
2003; Ladd y Troop-Gordon, 2003; Estévez, Herrero, Mar-
tínez y Musitu, 2006; Gómez-Ortiz, Casas y Ortega-Ruiz, 
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2016), sino que además: los adolescentes que presentan pro-
blemas de conducta violenta suelen mostrar mayores sen-
timientos de soledad (Cava, Musitu y Murgui, 2007), una 
autoestima más negativa en determinadas dimensiones como 
la familiar y la escolar (Estévez et al., 2006; Gardea, López, 
Alonso, Castillo y Alonso, 2016), así como menores niveles 
de satisfacción con sus vidas en general (Martínez, Buelga y 
Cava, 2007)

Asimismo, se ha constatado en numerosas ocasiones, cuan-
do investigamos sobre violencia escolar, que existe una estre-
cha relación entre los problemas de victimización y la baja 
autoestima de las víctimas (Austin y Joseph, 1996; Olweus, 
1998; Musitu, Buelga, Lila y Cava, 2001; Guterman, Hahm 
y Cameron, 2002, entre otros). Sin embargo, los resultados 
relativos a la asociación entre la conducta agresiva y la autoes-
tima son mucho más contradictorios. Algunos autores sostie-
nen que los adolescentes agresivos presentan una autoestima 
más baja que aquellos sin problemas de conducta (Mynard y 
Joseph, 1997), mientras otros airman que los agresores por 
regla general se valoran positivamente a sí mismos y muestran 
un nivel de autoestima medio o incluso alto (Estevez et al, 
2006). 

En este sentido, existen multitud de estudios que han ob-
servado que las autoevaluaciones del adolescente en las distin-
tas dimensiones de su vida son variables a tener en cuenta en 
la relación entre ambiente familiar y problemas de conducta 
externalizante como la implicación en conductas delictivas 
(Jiménez, Estévez, Musitu y Murgui, 2007; Gardea, López, 
Alonso, Castillo y Alonso, 2016). Además, parece que la re-
lación entre autoestima y problemas de conducta no es ho-
mogénea, observándose relaciones de riesgo y protección en 
función de la dimensión de la autoestima que se considere. 

En deinitiva, los trabajos realizados desde el principio de 
siglo, fundamentalmente en el Reino Unido por Emlery Rei-
cher (2005), en Australia por Carroll, Houghton y Baglioni 
(2000) o México (Villareal-González, 2011), otorgan una 
especial importancia al análisis del vínculo entre la identi-
dad social del adolescente (reputación social percibida) y la 
imagen que quiere proyectar entre iguales (imagen ideal) y 
su ajuste social, componentes inluyentes y determinantes de 
la autoestima del mismo. Ese reconocimiento social propor-
cionado por el grupo de iguales, es tan signiicativo en esta 
etapa (Correia, Vala y Aguiar, 2007; Buelga, Musitu, Murgui 
y Pons, 2008; Buelga, Musitu y Murgui, 2009), que reper-
cute de forma notable en la autoestima, ánimo depresivo y 
el grado de satisfacción de su vida (Moreno, 2009; Buelga et 
al., 2012). Coincidiendo la mayoría de autores expertos en 
el tema, que la insatisfacción con la vida se asocia, a su vez, 
con problemas internos, primordialmente de baja autoestima 
entre otros (Diener, Emmons, Larsen y Griin, 1985; Cava, 
Buelga, Musitu y Murgui, 2010). 

Otra cuestión estrechamente relacionada con los compor-

tamientos agresivos y periles psicosociales es la de la práctica 
de Actividad Física, son numerosos los autores que puntuali-
zan la importancia que el deporte tiene para la adquisición de 
valores (Collado, 2005; López, Ahmed, & Díaz, 2017; Pele-
grín, Martínez y Garcés de los Fayos, 2000; Pelegrín, 2004; 
Sánchez,  Gómez, Valero, de la Cruz y Díaz, 2016); pero en 
otros  estudios como los de Pelegrín (2004) y Chahín-Pinzon 
y Libia (2011) apreciaron en la relación entre agresividad y 
actividad física que el deporte arroja beneicios, tanto isioló-
gicos como psicológicos, favoreciendo el control de impulsos 
y por tanto los niveles de agresividad, pero Duda, Olson y 
Templin (1991); Duda y Huston (1995) y Gómez (2007), se-
ñalan que los deportistas jóvenes comienzan a competir, la 
derrota genera frustración, aumentando el intentar demostrar 
mejor habilidad que los demás, y estableciendo una relación 
entre el resultado y la agresión, trasladando esa competitivi-
dad a su vida social de una manera inconsciente. 

Debido a lo expuesto con anterioridad, el primer objetivo 
de este estudio es conocer el nivel de agresividad, autoestima, 
practica de Actividad Física y tipo de modalidad en adoles-
centes que se encuentran en acogimiento residencial e igual-
mente apreciar que tipo de conducta violenta es más usual; 
también en cuanto a la escasez de estudios en este contexto 
determinar los índices de agresividad según género, autoes-
tima y peril físico-deportivo (práctica de Actividad Física y 
modalidad).

Según estos objetivos se plantean tres hipótesis:
• Los chicos presentaran niveles de agresividad, autoes-

tima y de práctica de Actividad Física más altos que las 
chicas y desarrollaran modalidades deportivas colecti-
vas y de contacto.

• La autoestima estará incrementada en personas que 
practican asiduamente Actividad Física y disminuida 
en aquellos adolescentes agresivos.

• La agresividad maniiesta estará más presente en aque-
llos adolescentes que realicen especialidades deporti-
vas de contacto.

Este trabajo de investigación nos reporta datos novedosos 
sobre el peril de adolescentes inmersos en régimen de inter-
nado que no tienen el referente familiar de forma continua, 
y del modo en que se ve afectado tanto la conducta violenta 
como la autoestima según la especialidad deportiva que de-
sarrollen.

Método

Participantes 

Participaron en esta investigación de carácter descriptivo y 
de tipo transversal un total de 203 adolescentes españoles, de 
ambos sexos (57,1% de hombres y 42,9% de mujeres), de 13 
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a 17 años (M=14,94 años; DT= 1,258), ubicados en distintas 
zonas de la ciudad de Granada y distribuidos en los cuatro 
cursos de la Educación Secundaria Obligatoria (ESO). La 
muestra es representativa en cuanto al número de alumnos 
que se encuentran en este sistema de acogimiento en la ciu-
dad de Granada (n=695), asumiendo un error muestral del 
0.05, con un nivel de conianza del 95%, la muestra requeri-
da fue de 248 participantes. Para seleccionar los participantes 
se establece un muestreo aleatorio por conglomerados como 
indican Santos, Muñoz, Juez y Cortiñas (2003).

Procedimiento 

En primer lugar, a través de la Facultad de Ciencias de la 
Educación de la Universidad de Granada (Área de Corporal), 
y en contacto con la Delegación de Educación de la Junta de 
Andalucía, se solicitó la colaboración de los Centros Educa-
tivos de la Capital de Granada seleccionados, a partir de un 
muestreo de conveniencia de las categorías objeto de estudio. 
La dirección de cada centro educativo fue informada sobre la 
naturaleza de la investigación y solicitando la colaboración de 
sus alumnos/as. En segundo lugar, se adjuntó un modelo de 
autorización destinado a los responsables legales de los ado-
lescentes pidiéndoles su consentimiento informado. 

En todo momento se garantizó a los participantes el anoni-
mato de la información recogida aclarando que su utilización 
sería sólo con ines cientíicos. Los encuestadores estuvieron 
presentes durante la recogida de los datos que se llevó a cabo 
en sus aulas habituales durante un periodo regular de clase, 
desarrollándose sin ningún tipo de problema o anormalidad 
a reseñar e incluso para evitar errores se les indicaba que en 
caso de duda preguntasen al investigador. En último lugar 
se agradeció a los docentes, orientadores y responsables su 
colaboración y se les informó del envío en un futuro próximo 
de un informe sobre los datos obtenidos respetando la coni-
dencialidad de los mismos.

El estudio cumplió con las normas éticas del Comité de 
Investigación y Declaración de Helsinki de 1975. Se contó 
en todos los casos con el consentimiento informado de los 
participantes y se respetó el resguardo a la conidencialidad.

Instrumentos

La presente investigación tomó como referencia las siguientes 
variables e instrumentos de medida: 

• Escala de Autoestima Global (RSS), creada y elabo-
rada por Rosenberg (1965), y traducida al español por 
Martín-Albo, Núñez, Navarro y Grijalvo (2007), este 
test se compone de 10 ítems, que están relacionados 
con sentimientos personales, valorados mediante escala 
Liker de cuatro respuestas (1= Muy en desacuerdo a 
4= Muy de Acuerdo), reportando tres categorías (Alta, 

Media y Baja Autoestima). La consistencia interna (alfa 
de Cronbach) del cuestionario es de .924 datos simila-
res a los hallados en el estudio de Povedano, Estévez, 
Martínez y Monreal (2012).

• Actividad Física, con la opción de si práctica o no, 
utilizándose una hoja de registro para ello, donde se 
instaba a marcar la opción de Si, siempre y cuando el 
adolescente realizase Actividad Física fuera del Centro 
Escolar con una frecuencia igual o superior a tres horas 
semanales.

• Modalidad de Actividad Física, con cinco opciones de 
respuesta, empleándose para ello una hoja de autoregis-
tro, donde se planteaba cinco modalidades cada uno 
de ellas con ejemplos para evitar errores de apreciación, 
así las categorías planteadas eran: No Practica, depor-
te individual sin contacto (tenis, atletismo, natación, 
pádel, escalada,…), deporte individual con contacto 
(taekwondo, judo, lucha, kárate,…..), deporte colectivo 
con contacto (futbol, baloncesto, balonmano, rugby, 
waterpolo,….) y deporte colectivo sin contacto (volei-
bol, hockey hierba,…..). 

• Conducta Violenta en la Escuela, dividida en dos 
categorías Agresión Maniiesta o Directa o Agresión 
Relacional o Indirecta, analizado mediante la Escala 
de Conducta Violenta en la Escuela propuesta en su 
versión original por Little, Henrich, Jones y Hawley 
(2003) y adaptada por el Grupo Lisis (Estévez, 2005) 
y empleada en estudios de similares características en-
tre otros por Cava, Musitu yMurguy (2006); Musitu, 
Estévez y Emler (2007) o Jiménez, Moreno, Murguyy 
Musitu (2008), se compone de una escala tipo Likert 
de 25 ítems que oscila entre los valores 1(nunca) al 4 
(siempre), que una vez puntuados nos dan dos tipos 
de conducta violenta: Agresión Maniiesta o Directa 
(la cual se genera en un encuentro cara a cara donde 
el agresor es identiicable por la victima) o Agresión 
Relacional o Indirecta (considerada cuando el agresor 
permanece de una forma anónima).Presentan un coei-
ciente de iabilidad Alphade Cronbach de .824 para los 
ítems que miden la agresividad maniiesta y .722 para 
las cuestiones de la agresividad relacional, muy simila-
res al .088 y .081, para ambas subescalas obtenido por 
Musitu et al., (2007).

Análisis de los Datos

Para el análisis de los datos se utilizó el programa estadístico 
software SPSS 20.0., mediante la utilización de diversas téc-
nicas de análisis, de esta forma se establecieron los descripti-
vos básicos mediante la utilización de medias y frecuencias 
y para el estudio relacional se utilizó ANOVA y tablas de 
contingencia.
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Resultados

Los resultados obtenidos en este estudio se exponen en la 
siguiente tabla (Tabla 1), los 203 adolescentes que tenían 
su domicilio en acogimiento residencial eran en un 57,1% 
(n=116) de género masculino y las restantes 87 (42,9%) 
participantes del femenino, asimismo los resultados en cuanto 
al nivel de autoestima deparó que el 37,4% tenían índices 
de autoestima alta mientras que un 32,5% la tenían baja, 
asimismo señalar que el 81,8% (n=166) realizaban actividad 
física de una forma habitual, y de estos la inmensa mayoría 
lo hacían en deportes de tipo colectivo (54,6%), primando 
el de contacto (51,2%). En cuanto a los valores obtenidos en 
agresividad tanto la maniiesta como la relacional obtuvieron 
cifras medias muy similares (M=1,38 y 1,33 respectivamente).

En cuanto al género se detectaron diferencias 
estadísticamente signiicativas (p ≤.05**) en todos los casos 
exceptuando la autoestima (p=.366), como queda relejado 
en la siguiente tabla (Tabla 2), así en cuanto a la modalidad 
deportiva las chicas indicaron que no practicaban (34,5%) en 
mayor porcentaje que los varones (6%), asimismo en deportes 
individuales la práctica es similar, sin embargo en los colectivos 
ellos puntuaron la realización de especialidades deportivas 
con contacto en un 62,9% (n=73), frente a un 35,6% (n=31) 
de ellas. También hubo falta de correspondencia en cuanto 
a la conducta violenta, puesto que en el género masculino se 
da en cifras más elevadas tanto la de tipo maniiesta como la 
relacional.

Tabla 1. Descriptivos de las variables.

Género

Masculino 57,1% (n=116)

Femenino 42,9% (n=87)

Autoestima General

Autoestima Alta 37,4% (n=76)

Autoestima Normal 30,1% (n=61)

Autoestima Baja 32,5% (n=66)

Práctica de A.F.

Si Práctica 81,8% (n=166)

No Práctica 18,2% (n=37)

Modalidad de A.F.

No Práctica 18,2% (n=37)

Individual con contacto 12,8% (n=26)

Individual sin contacto 14,3% (n=29)

Colectivo con contacto 51,2% (n=104)

Colectivo sin contacto 3,4% (n=7)

Conducta Violenta (Agresividad)

Maniiesta M=1,38 (D.T=.401)

Relacional M=1,33 (D.T=.321)

Tabla 2. Relación del género según peril psicosocial, modalidad y agresividad.

Parámetros Masculino Femenino X2

Autoestima Autoestima Alta 29,3%(n=34) 36,8%(n=32) p=.366
Autoestima Normal 33,6%(n=39) 25,3%(n=22)

Autoestima Baja 37,1%(n=43) 37,9%(n=33)
Modalidad Deportiva No Práctica 6,0%(n=7) 34,5%(n=30) p=.000**

Individual con contacto 14,7%%(n=17) 10,3%(n=9)
Individual sin contacto 13,8%(n=16) 14,9%(n=13)
Colectivo con contacto 62,9%(n=73) 35,6%(n=31)
Colectivo sin contacto 2,6%(n=3) 4,6%(n=4)

Agresividad Maniiesta M=1,45 (D.T=.450) M=1,30 (D.T=.307) p=.009**
Relacional M=1,37 (D.T=.325) M=1,28 (D.T=.308) p=.033**

En lo concerniente al análisis de la autoestima en cuanto 
ala modalidad deportiva y conducta violenta el estudio 
estadístico no arrojó ninguna falta de discrepancia al igual 
que sucedió al estudiar la agresividad (maniiesta y relacional) 

con las categorías de modalidad deportiva establecidas, como 
puede desprenderse de los datos mostrados en las tablas 3 y 4, 
por lo que se observa uniformidad en las respuestas.
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Tabla 3. Autoestima según modalidad deportiva y conducta violenta.

Autoestima Alta Normal Baja X2

Modalidad Deportiva No Práctica 13,2%(n=10) 26,2%(n=16) 16,7%(n=11) p=.200

Individual con contacto 7,9%(n=6) 13,1%(n=8) 18,2%(n=12)

Individual sin contacto 14,5%(n=11) 9,8%(n=6) 18,2%(n=12)

Colectivo con contacto 61,8%(n=47) 45,9%(n=28) 43,9%(n=29)

Colectivo sin contacto 2,6%%(n=2) 4,9%(n=3) 3%(n=2)

Agresividad Maniiesta M=1,40 (D.T=.411) M=1,36 (D.T=.410) M=1,38 (D.T=.386) p=.819

Relacional M=1,30 (D.T=.301) M=1,32 (D.T=.308) M=1,39 (D.T=.351) p=.241

Tabla 4. Conducta violenta según modalidad deportiva.

Conducta Violenta Maniiesta Relacional

Modalidad Deportiva No Práctica M=1,34 (D.T=.339) M=1,35 (D.T=.347)

Individual con contacto M=1,40 (D.T=.502) M=1,36 (D.T=.449)

Individual sin contacto M=1,42 (D.T=.491) M=1,38 (D.T=.380)

Colectivo con contacto M=1,39 (D.T=.380) M=1,31 (D.T=.257)

Colectivo sin contacto M=1,21 (D.T=.164) M=1,27 (D.T=.249)

X2 p=.718 p=.802

Discusión

En primer lugar, hay que destacar que no se han encontrado 
estudios que relacionen la práctica de Actividad Física con la 
agresividad o la conducta violenta en este tipo de población. 
De esta manera, los datos presentados arrojan luz al respecto 
y ponen de maniiesto la necesidad de la investigación en este 
campo. 

En relación a los objetivos planteados, los resultados 
presentados logran conocer el nivel de agresividad, 
autoestima, practica de Actividad Física y tipo de modalidad 
en adolescentes que se encuentran en acogimiento residencial. 
Además, se consigue apreciar que tipo de conducta violenta 
es más usual y se determina los índices de agresividad según 
género, autoestima y peril físico-deportivo (práctica de 
Actividad Física y modalidad).

A la vista de los resultados expuestos, se observa en 
la muestra participante un alto nivel de práctica de AF 
independientemente de la modalidad que realice. Por otro 
lado, también es signiicativo que no exista relación entre la 
práctica de AF y la agresividad o conducta violenta. 

Respecto a las hipótesis planteadas, hay que destacar que 
la hipótesis 1 se cumple parcialmente ya que son las chicas 
las que presentan mayores niveles de autoestima alta, sin 
embargo, los resultados entre chicos y chicas no arrojaron 
diferencias signiicativas. Según Rodríguez-Naranjo y Caño-
González (2012) la autoestima luctúa en función de las 
circunstancias especíicas que experimenta el individuo, por 

lo que esta oscilación puede explicar que no existan dichas 
diferencias. De esta manera, su autoestima puede variar en 
función del éxito o fracaso que consiga en la práctica de 
AF (Crocker, Sommers y Luthanen., 2002; Crocker, Brook, 
Niiya y Villacorta, 2006).En las demás variables analizadas, 
agresividad, práctica de Actividad Física y modalidad 
deportiva, son los chicos los que obtienen mayores resultados 
y por lo tanto si cumplen la hipótesis 1. 

En cuanto a la hipótesis 2, los resultados muestran 
que esta hipótesis no se cumple en cuanto a la práctica de 
actividad física ya que 29 sujetos que práctica deportes 
colectivos con contacto presentan una autoestima baja. Estos 
niveles de autoestima pueden resultar preocupantes, ya que 
existen diversos estudios que asocian una autoestima baja con 
otros problemas psicosociales (Jankauskiene, Kardelis, Sukys, 
y Kardeliene, 2008; Estévez et al., 2009; Garaigordobil y 
Oñederra, 2010; Garaigordobil, 2011; Suresh y Tipandjan, 
2012; Garaigordobil, Martínez-Valderrey y Aliri, 2013). 
En lo referente a agresividad no se observan diferencias 
signiicativas y por lo tanto, no se puede airmar que se cumpla 
dicha hipótesis. En este sentido, al tratarse de adolescentes en 
régimen de acogida y con carencia del ambiente familiar, es 
necesario en futuros estudios, estudiar el grado de aceptación 
social que perciben, ya que de la misma pueden derivarse 
conductas agresivas (Estévez, Emler, Cava e Inglés, 2014). 

Por último, en lo referente a la hipótesis 3 lo resultados no 
cumplen lo esperado ya que aquellos sujetos que practican 
deportes individuales con contacto y deportes individuales 
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sin contacto son los que presentan mayores valores en 
agresividad maniiesta. El motivo de estas altas puntuaciones 
radica en el tipo de modalidad deportiva, ya que, al tratarse 
de deportes individuales, la socialización con los compañeros 
no tiene lugar (Pelegrín 2001a, 2001b). De esta manera, el 
adolescente deja de poner en práctica valores prosociales 
como son la cooperación y la convivencia (Pelegrín, 2002). 

Los hallazgos de esta investigación implican una aportación 
a este ámbito de conocimiento y tiene implicaciones prácticas 
debido a las modalidades de Actividad Física analizadas. Los 
datos sugieren la importancia de implantar programas de 
intervención que fomenten la adquisición de valores mediante 
la práctica deportiva, de manera que aumenten los niveles de 
autoestima y disminuya la agresividad. 

Conclusiones

Las principales conclusiones que extraemos de este estudio 
son:

• Una tercera parte de los adolescentes tenían la 
autoestima baja, y presentaban agresividad maniiesta 
y relacional de forma similar.

• Ocho de cada diez adolescentes realizaban Actividad 
Física de forma continuada y la mayor parte practicaban 
deportes colectivos de contacto.

• Un tercio de las chicas en régimen de internado no 

desarrollaban Actividad Física de forma cotidiana y 
presentaban índices menores de agresividad que los 
varones.

• No se generó ninguna asociación entre los parámetros 
agresividad, autoestima y modalidad deportiva 
desarrollada.

Aplicaciones prácticas

Los adolescentes que se encuentran en situación de 
acogimiento residencial pueden tener características 
particulares, al no residir con la familia, si no con tutores e 
iguales, por ello se considera importante seguir investigando 
sobre las conductas violentas y los niveles de autoestima en 
este colectivo.

Pese a no haber encontrado asociación entre las variables 
estudiadas, sería interesante implementar el uso de deportes 
considerados tradicionalmente agresivos, normalmente por 
el desconocimiento, como podrían ser el rugby, el boxeo 
o las artes marciales, por ser deportes en los que se utiliza 
un agresividad controlada y cuya eicacia sobre el control 
de los impulsos ha sido demostrada, además de contar con 
un alto componente de transmisión de valores, ya que la 
agresividad se utiliza de forma reglada contando siempre con 
un primordial respeto al contrincante.
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